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En 1849, al entrar Squier a Nicaragua por
el destartalado puerto de S. Juan del Norte, en·
tonces en manos de los ingleses con el nombre
de Greytown, describe en su libro, con su acoso
tumbrada perspicacia una breve escena: dos des­
graciados comerciantes cspaiíolcs llegan a ese
puerto cargados de mercadería y soilando reali­
zar un gran negocio en Nicaragua. l'ero, a la
hora de comer, pierden completamente el apeo
tito y se vienen abajo tO~lS sus cuentas alegres
cuando reciben la noticia de que, en el interior,
el país ~mle en una devastadora guerra civil.

Casi parece un símholo de nut.'Stra historia.
Entrar a ella es ver incendiarse sus posibilida·
des. Desde la Independencia hemos vivido en
IIn eterno choque entre el sueiío y la violencia.
Como en el caso de los dos espaiioles, Nicara·
gua ha sido siempre un gran negocio destruido
por ella misma. Ayer -bace un siglo- la "io·
lencía se traducía en guerra ch'iI. Hoy, cuan·
do creemos haber dominado l."Sa violencia, lo que
hemos hecho es institucionalizarla.

l'ara terminar con los dos partidos arma·
dos -en permanente riiía- y creyendo encono
trar la l'uz, cremnos un Ejército (lue se proyectó
y, se soíió a.político. Se supuso (Iue esa institu·
dón castrense recJmzuría la berencia de violencia
del pas3do supeníndola con una admldón nacio­
nal y nacionalista; pero, en vez de eso, incorporó
a Sil institución la herencia de UIlO de los bandos;
se convirtiú -llOr obra del licjo Ceneral So­
moza- en el cuerpo nrnmdo del Partido Libe­
ral y con ello no super.. la violencia, sino (IUC
la regimcnh>. liemos llamado 1'~lZ, no a la falta
de violencia, sino al hecho do pod.cr ejercerla
línicumcnte desde un bando.

El ~ran problema "constitucional" dc Nica­
nlKua l'S su fundamental Imn:ialidad. No tcne.
1Il0S ninguna autoridad (lile se eleve ~omu~ lils
parcialidades. Nada cn Nicaragua alcanza el
rango de NACIONAL. Toda autoridad es liar·
dal. Nuestra justicia es ¡mrcia!. Nuestra cco·
nomía. parcial. Etcétera. No concebimos el
TODO sino como una parte CONTJ{A la otra.
Como una parte quc saca ventaja de la otra.
Nucstm estructum "constitucional" presupone
~ielllpre -en toda situaeión- una parte oprimi.
da ). otra privilegiada. La horrible palabm "co­
rrclil.:iomlrio" selÍula de inmediato (un millón de
\Cce... m:iS(IUe la palabra /'naeiollulidad" o que
la palabra "cill(hldanía") una situación de pri·
,ikgio ante la justicia, :mtc In economín, ante
la ley.

Ser nicaragüense -inlegrar el Todo- no
significa nada. o bien significa algo humillante.
Ser IJartc en cambio -ser parciul- es la "Mag.
nifkaC', la verdud.cru cÍudadunía. El nicara.
". . .,

gUl'llSe neccslta "nsa' para regresar :1 su I'a-
lria. El partidario pucd,e incluso matar y goza
de impunidad.

En H'I: dl' aholirla, hl'mos l'onslitucionalila.
d.c~ la ~lIerra cÍ\'il -hemos hecho ch·j( la ~lgrc­
slon- en cmmto no hay posibilidad Hlgul1a de
iIllJlarcialidu~. cs decir, de compartir en igual.
dad la mislllll l'ulria. dc percihir eClllitalinllllcn.
le sus hendidos. de :olcr iguales anle SIIS ICJcs ...
en una palabm: de CON·VIVm. que es el único
sintínimo concreto y práctico de la I'az•

•:\' (I"é es esa parcialid~ld sino la esencia
misma de la violencia? -Violencia no es allli­
car todo el rigor de la ley. Violencia no es el
~ar~o en la protcsta. Vi.~lencia es ese descqui­
hbno qne altera la relaclOn de equidad 'y crea
la relación de opresión:

La lmrciaJidad es ,-¡olencia.
Un ejemplo trágico y actual de esta ,'crdad

nos lo ofrece la situación del campesinado en
los departamentos del Norte. Se supone que el
Ejército ha eliminado o está eliminando en esas
Ngionc5 algunos focos rebeldes y algunos gru­
pos de cuatreros. I'ero ¡,(lué succde? -Diaria.
mente llegan hasta la cnpital y hasta los diarios
quejas y denuncias, cada "ez más angustiadas,
cada v'ez uuís numerosas de campesinos que han
sido víctimas de In parcinlidad. ¿Por qué? I'or.
que en csa operación policíaca o anti-guerrillc­:.1 la rllerl~l mllmda se guía y se asesora de los
Jueces de mestu, de los caudillos políticos y de
los correligionarios de tales lugares. El Ejér­
cito opera como ancxo a un partid.o. to nacio.
nal actúa como parcialidad. Yesos jueces de
mesta, esos caudillos, esos correligionarios son
elementos daiíados por la dh-isión partidista ya
secular en que vi\'c lluestro pueblo pam cum­
plir -iY esto es lo tnígico!-,. con su constitu.
ción democrática. Esos clemcnos ,hcn de vie­
jas rivalidades, celos, codid~lS )' pleitos lugareños.
Entonces, cuando 1.. "iolencia -o la guerm con.
tra la "iolenchl, que es lo mismo- da poder de
"ida y muerte a tales elelUentos parcialcs. )'a
)lodcmos imuginnr los resultad.os. ¡El doloroso
y angustiado clamor campesino. nos lo está re­
velando! ¡Si hushl ci .Re), l>uvid -el santo rey
bíblico tentado por el podcr- mandó colocar en
las filas de In muertc n Sil propio súbdllo. Orías,
CSllOSO de Uetsabe. clJOuidü se enallloró de ella
y quiso bal'crl.. sll.va ¡.(¡lIé \lO hanlll esos e1emen·
tos a. (Inierles la Ol'a~iÓll de ulla guerrilla () de
mi grupo de ctmtrcnJ!l ks O[Tl.:CC el llOdcr dc un
EJercitu tetl.!losO ',)' Uslo n. la "limpieza"? -La
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millla codiciada, la mujer cod.iciada, la vieja ren·
cilla, la envidia, cualquier pasión mezquina y
humana. .. ¿no es esa la hora de saldar cuen·
tas suprimiendo, encarcelando o denunciando a
la "otra" parte?

La parcialidad engendra violencia aun cuan~

. do quiere suprimirla.
Llevamos la guerra ch'il dentro de nuestra

estmctura constitucional -uarte CONTRA. par·
te: desequilibrio sushmcial de la equidad-, por
CSOCmllll'.f) queremos apagar un fUl'gO exótico,
las munguems del orden no cchan agua de Paz
sino gasolina de Violencia.

y el fuego sigue ...
PABLO ANTONIO CUADRA
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